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		Para mi amiga Floarea, por enseñarme


		a ver las cosas de otra manera.


		Y para todos los niños que deben salir de su país,


		porque todos somos ciudadanos del mundo.


    


  

    

		Nota al lector


		Como en todos los cuentos, hay algo de realidad y algo de ficción, y este no iba a ser menos. Sin embargo, cabe destacar que aunque tanto los problemas de Susana como los de Nicoleta puedan ser del todo reales, dichos personajes son totalmente ficticios, por lo que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 


		Por otra parte, señalar que Nicoleta es de Rumanía porque es el país con el que más contacto tengo, pero podría ser de cualquier otro país que sufra o haya sufrido, como es este caso, la pobreza y la emigración. 


		La historia se desarrolla en las últimas décadas del siglo XX, de ahí que la entrada de Rumanía en la Unión Europea aún no se hubiera llevado a cabo. Además, he elegido Cosbuc como pueblo natal de Nicoleta por una razón puramente literaria: George Cosbuc fue un poeta del siglo XIX que cuenta con una gran popularidad en ese país y son varios los lugares que llevan su nombre.


		Una vez aclarado esto, solo deseo que el libro sirva como puerta a la esperanza. La única manera de ver la luz es dejarse llevar por el corazón.


		Ana Pomares


    


  

    

		1
Un cambio de vida


		Susana estaba sentada escuchando los coches que circulaban por la carretera que había al lado del campo de sus abuelos. Sus padres la habían llevado allí por recomendación del médico. La chica padecía anorexia, por lo que, según les explicó el médico, le vendría muy bien un poco de naturaleza para desconectar de la rutina y la agobiante ciudad, y con un poco de suerte, al estar envuelta en otro estilo de vida, comenzaría a ver las cosas de otra manera y volverían las ganas de comer.


		Susana estaba enferma desde hacía un año. Ella había sido una chica sana. Le gustaba jugar, reír y comer chuches como a todos los niños. Pero sin darse cuenta, fue entrando en la adolescencia y su cuerpo comenzó a cambiar, cosa que ella no toleró y le llevó a verse gorda. Pronto se apuntó a gimnasia rítmica porque siempre le habían gustado los cuerpos atléticos que tenían estas gimnastas tan delgadas. Sus padres, al principio, estaban muy contentos de ver que su hija se interesaba por su salud y por su físico, pero lo cierto era que a la niña no le importaba conseguir un cuerpo atlético, solo deseaba adelgazar. Ellos empezaron a preocuparse cuando descubrieron que no era una afición, sino una adicción, y que en poco más de un mes había perdido demasiado peso. 


		Además del ejercicio que hacía en las clases de gimnasia rítmica, la niña hacía flexiones, abdominales, corría alrededor de la manzana hasta no poder más y, a la hora de comer, hacía la comida pequeños trozos para luego amontonarlos a un lado del plato y simular que había comido. Cuando acababa de hacer todo esto, apuntaba en un diario los minutos que había corrido, los que había hecho flexiones, los días que había ido a sus clases de gimnasia, los trocitos de comida que habían llegado a su estómago cada día, y por último, los gramos que había ganado y los que había perdido. Susana no les había dicho a sus padres nada sobre su nuevo estilo de vida, y pensaron que eran cosas de adolescentes.


		[image: Foto 1. Diario.tif]


		Descubrieron la verdad el primer día que Susana se desmayó ante ellos. Aquel día, cuando volvió del gimnasio, fue directa a su habitación para anotar lo que había conseguido perder. Abrió su diario y fue a coger un bolígrafo del escritorio, pero entonces, su vista se nubló haciendo que no pudiera escribir, y todo cuanto la rodeaba comenzó a dar vueltas a su alrededor. Un helado sudor recorrió su cuerpo en cuestión de segundos, y tras eso, un zumbido ensordecedor inundó sus oídos haciendo que no escuchara ni su propia voz. Notó cómo las rodillas se le doblaban sin obedecer a su cerebro, hasta que cayó inconsciente.


		Sus padres, asustados por el golpe que propició el cuerpo de Susana al caer, acudieron para ver qué pasaba, y allí descubrieron a su hija tendida en el suelo. 


		Después de unos minutos de confusión e histeria por parte de sus padres, Susana volvió en sí.


		—No es nada, me encuentro bien —fueron las primeras palabras de la chica cuando fue consciente de la situación, y haciendo un amago de sonrisa falsa prosiguió—. No es nada. El diario…


		Pero el diario ya estaba en manos de su padre, quien observaba con los ojos desorbitados lo que su hija había ido registrando día a día en los últimos meses. Sin podérselo creer, pasó el diario a su mujer, que ya había ayudado a Susana a incorporarse, mientras la abanicaba con un papel doblado por la mitad. Con las manos temblorosas sujetó el diario mientras su marido negaba constantemente con la cabeza. Aquella situación no les podía estar pasando a ellos. Ese día fue el duro encuentro con la realidad. 


		—¿Alguna vez te habías desmayado antes? —preguntó el padre de la niña temiéndose lo peor.


		—No —dijo la niña con total convicción.


		Pero sabía perfectamente que mentía como tantas otras veces. Por su cabeza pasaron varias imágenes que no quería haber visto, pero que sabía que habían ocurrido. La primera vez fue en clase de Educación Física, aunque el profesor lo achacó al calor que hacía en el patio del recreo. La segunda fue en clase de gimnasia rítmica. La tercera en un examen de Lengua que no pudo terminar. Y ahora, en su casa. Por supuesto, siempre había dicho que no le había pasado antes, que era la primera vez que le ocurría algo así. Pero a pesar de su audacia para mentir, en alguna parte de su ser, se daba cuenta de lo que pasaba.
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		Sus padres estuvieron de acuerdo en que Susana necesitaba ayuda. No era el momento de pedir explicaciones a su hija, ni de concienciarla mediante sermones que no llevaran a ninguna parte, solo podían darle su ayuda. Fue entonces cuando, además de unas estrictas y rigurosas normas alimenticias, el médico les recomendó que la llevaran una temporada fuera de la ciudad. A Susana le convenía cambiar su actitud, ser más positiva y aprender a estimar su persona más que su físico.


		—Cambiar los hábitos diarios, en ocasiones, supone cambiar por dentro —explicó el médico. 


		La decisión estaba tomada.


		Los abuelos maternos de Susana vivían en una preciosa casa de campo a las afueras de un pequeño pueblo. Qué mejor lugar para pasar el verano que junto a sus abuelos que tanto la mimaban, y en un lugar tan especial como aquel.


		La casa de campo estaba rodeada por un verde seto que evitaba las miradas de los curiosos, a través del cual era imposible saber qué o quién se encontraba allí dentro. Por la parte de atrás el seto era más alto y daba a otra propiedad no tan aparente como la de los abuelos de Susana. Lugar en que vivía una familia de inmigrantes.


		 Eran tres miembros los que componían esa familia que había venido desde Rumanía para trabajar. Rumanía es un país del sureste de Europa. Un país precioso, pero sus recursos, entonces, eran escasos al igual que el trabajo, razón por la cual habían tenido que marcharse de allí. El hombre de la familia tenía los ojos azules, la piel blanca y el pelo rubio. Era fuerte de espaldas y sus rasgos eran un tanto agresivos, aunque nada tenía que ver con su persona, que era amable y alegre. La mujer aún guardaba la belleza de su juventud, aunque los años no pasaban en balde por su piel. Solía tener el semblante serio, pero cuando sonreía, los ojos brillaban dándole un toque de bondad infinita difícil de superar. Ella lucía una oscura melena que contrastaba con su piel y resaltaba sus ojos azules. La pareja tenía una niña que también había venido con ellos. Se llamaba Nicoleta y tenía once años, uno menos que Susana. La niña mostraba la tersura de su piel y la frescura de su niñez y, al igual que su padre, tenía los ojos azules y el pelo rubio, aunque algo más oscuro.


		Los abuelos de Susana habían establecido una buena relación con sus vecinos rumanos. Solo habían hablado en alguna ocasión con Nicoleta y, aunque no la conocían bien, les pareció que a su nieta le gustaría tener a alguien de su edad cerca.


		—Susana, cariño, voy a presentarte a Nicoleta. Está aquí desde hace muy poco tiempo y seguro que podéis ser amigas, es muy simpática —le dijo su abuela.


		Ella pensaba que pasar tanto tiempo sola, sin jugar con nadie, únicamente mirando revistas de moda y cuerpos diez, no le vendría bien para su enfermedad. Lo que su nieta necesitaba era aire sano, sol, buena comida y distracción. Y para todo eso estaba su abuela.


		—¿Nicoleta no es la niña rumana? —respondió arisca Susana y con cara de pocos amigos.


		—¿Qué pasa? ¿Que porque sea rumana no es buena persona? —dijo Marta, su abuela, un poco preocupada al ver la reacción de su nieta.


		—Pues no sé. Creo que no me gustan los inmigrantes…


		—Muy bien, cariño, estupendo. Me alegro de que tengas las cosas tan claras. Pero ¿sabes? seguramente a ellos tampoco les gusta la gente que piensa así —le respondió, y respirando hondo dijo—. Vamos, mujer, que pareces mi abuela.


		—Es que no sé… —balbuceó Susana. 


		A ella le daba miedo cualquier cosa que sonase a nuevo, pero pensó en lo que le dijo el médico acerca de cambiar de actitud y creyó que, tal vez, no estaría tan mal conocer a esa niña.


		—Pues si no lo sabes te vienes conmigo y lo averiguas —le sugirió su abuela mientras la arrastraba tras ella cruzando la verja del jardín—. Ya verás como te cae bien.


		




2
Nicoleta


		La casa de Nicoleta aparentaba ser muy pequeña, pero también muy acogedora. A través de los cristales de la fachada se distinguía un salón con función de cocina cuando se requería y, justo al lado, dos puertas que debían ser la habitación de los padres y la de la niña. En la pared de enfrente se diferenciaba otra puerta que daba a un pequeño y estrecho baño.


		La casa se hallaba detrás del chalet de los abuelos de Susana. Éste, comparado con la casa de Nicoleta, era bastante grande. Tenía seis habitaciones, tres baños, una cocina, una buhardilla, una piscina... Pero lo que más le gustaba a Susana era el jardín. Era el único sitio donde realmente se podía comprobar que estaba en el campo.


		—En la cocina de mi abuela se podría construir esta casa, y sobraría espacio —pensó Susana mientras giraban la esquina para llegar a la puerta de la vivienda. 


		Marta tocó a la puerta muy suavemente con los nudillos y ambas esperaron la respuesta.


		—¿Da? —dijo una voz de niña.


		—¿Nicoleta? —preguntó la abuela de Susana.


		—¡Hola! —contestó sonriente Nicoleta mientras abría la puerta.


		—Hola, pequeña. Esta es Susana, mi nieta.


		—Hola —le dijo Susana sin mostrar demasiado entusiasmo. 


		—¿Te apetece ir a jugar un rato? —preguntó Nicoleta esperando una contestación afirmativa que la liberara de su aburrimiento.


		—Vale.


		Nicoleta cogió la llave de la casa y salió. Susana se sorprendió del color dorado de la piel de Nicoleta a pesar de tener los ojos azules y el pelo muy rubio.


		—Normal tener la piel así, aquí hay mucho sol. Tú también dentro de poco, ya verás —contestó la niña rumana a esa observación.


		A Nicoleta aún le costaba un poco hablar el castellano, porque era un idioma nuevo para ella. Por eso, Susana, aprendió enseguida que cuando hablaba con ella lo debía hacer despacio y vocalizando mucho, sin necesidad de gritar para que la entendiera mejor, porque si no Nicoleta apenas la comprendería. 


		




3
La tarde de los juegos


		Hacía un buen día de sol con una ligera brisa que lo hacía muy agradable, así que Susana pensó que en lugar de ir a la piscina, podrían jugar a algo.


		—¿Sabes jugar con esto? —dijo Susana señalando el frisbee que había cogido de su casa.


		—No —contestó Nicoleta—. ¿Qué es? Parece como un plato.


		—Sí, bueno, algo así. Podríamos comer una sopa con él —dijo Susana mientras, con gestos, imitaba que se comía una sopa.


		Entre risas salieron fuera al jardín. Susana se dispuso a darle a Nicoleta una clase de lanzamiento de frisbee.


		—Es muy fácil. Lo coges, y lo lanzas hacia mí.


		—¿Cómo?


		—Espera.


		La noche anterior había hecho viento, y su abuelo había apilado en un pequeño montón algunas de las ramas que estaban rotas, así que cogió una y la clavó en el césped. 


		—Es así —dijo Susana que se dirigió al lado opuesto y lanzó el frisbee que pasó casi rozando la rama—. Ahora tú.


		Le pasó el platillo a Nicoleta y cogiéndole la mano, le indicó de nuevo cómo debía tirarlo.


		—Imagina que la rama soy yo y que me quieres dar —explicó Susana.


		Nicoleta probó, y lo lanzó como si lo estuviera haciendo toda la vida, dándole al palo que dejó de estar clavado en el suelo por el golpe que recibió.


		—Genial. Ahora yo me coloco donde está la rama y comenzamos, pero a mí no me tienes que dar —iba diciendo Susana mientras se dirigía a la otra orilla del jardín, haciendo florecer una débil sonrisa en la cara de Nicoleta. 


		Susana colocó la rama junto a las otras que había en el suelo para recogerlas después, y se situó esperando que Nicoleta lanzase. La niña se detuvo un momento mirando a Susana y, quizás por primera vez, se dio cuenta del aspecto de su nueva amiga. No era demasiado alta, pero estaba bastante delgada, como una rama seca, y pensó que no había tanta diferencia entre la rama que acababa de quitar y ella. Su piel era blanca, seguramente no habría tomado mucho el sol, y su pelo era perfecto. Su flequillo permanecía totalmente alineado sobre su frente haciendo que casi no se le vieran las cejas. Daba la sensación de que aquella niña cuidaba su aspecto más que cualquier otra cosa en su vida. 


		Esa tarde sería recordada por las dos como la tarde de los juegos, porque las dos aprendieron nuevos juegos que no conocían. Susana enseñó a Nicoleta juegos de su país, ella creía que los conocía todo el mundo. Y lo mismo hizo Nicoleta. Fue entonces cuando Susana puso por primera vez los pies en la tierra, y se dio cuenta de que el mundo era mucho más grande que la ciudad donde ella había vivido siempre.


		Anocheció entre risas y juegos, casi sin que ellas lo notaran. Susana pensó que Nicoleta podría llegar a convertirse en su mejor amiga, y ahora no entendía por qué antes de conocerla estaba llena de prejuicios contra ella.


		—Supongo —se dijo a sí misma—, que me da miedo lo desconocido. 


		Eso andaba pensando mientras jugaban a un tres en raya dibujado en la tierra, cuyas fichas eran piedras grises y blancas, cuando su abuela la llamó para cenar. Susana dio un respingo. La idea de ir a cenar no le hacía demasiada gracia, cosa que Nicoleta notó en el gesto de desaprobación que había mostrado Susana al escuchar las palabras de su abuela.


		—Tengo que irme —dijo Susana—. ¿Nos vemos mañana?


		—Vale —dijo sonriendo Nicoleta.


		[image: Foto 3. Tres en raya.tif]


		Y se alejó hacia la casa mientras se despedía con la mano. Nicoleta salió por la puerta del jardín para dirigirse hacia su casa, de donde procedía un delicioso olor a comida que hizo que la niña acelerara el paso mientras sonreía.


		




4
Pistolas no, gracias


		Eran las cinco de la tarde cuando Susana despertó de la siesta. No solía dormir por las tardes porque siempre que se despertaba lo hacía con mal genio y sin ganas de hablar con nadie, y como era normal, no le gustaba encontrarse así sin razón alguna. Pero en esa época del año era diferente, ya que el calor del verano y su continuo cansancio hacían que se adormeciera a todas horas.


		Por la mañana, Susana había bajado al pueblo con su abuela y había comprado en una de las tiendas unas pequeñas pistolas de agua para pasar una divertida tarde con Nicoleta. Pero lo que no sospechaba era que su amiga se iba a negar a jugar con ellas.


		—Hace muchos años, en Rumanía, estaba de presidente un hombre que era muy malo. Pero no como los malos de las películas que al final se piensan las cosas y cambian, este era malo de verdad. Me contó mi madre que este hombre hizo que la policía le pegara un tiro a la única vaca que tenía su vecina para vivir. Y ella se tuvo que quedar solo con una cabra y casi no tenía nada para comer —explicaba Nicoleta sin dejar de mirar las pistolas—. Mi madre lo vio todo escondida en la casa de mi abuela, ella era pequeña entonces y me contó que tuvo miedo. Le asustaron las pistolas y los gritos de la vecina que no podía dejar de llorar —continuaba Nicoleta sin querer tocar uno de esos juguetes, como si al hacerlo fuera a matar otro animal.


		—Pero estas pistolas no son iguales porque no hacen daño. Son solo para jugar y si les aprietas sale agua en lugar de balas —explicó Susana apenada al ver así a Nicoleta. Y ofreciéndole el juguete dijo—. Mira, prueba tú misma.


		Nicoleta apretó el gatillo de la pistola de agua con los ojos fuertemente cerrados por miedo a lo que pudiera pasar. Pero cuando los abrió vio que el chorro de agua que había salido despedido, había mojado la camiseta de Susana. Nicoleta miró a su amiga que no se mostró enfadada y apretó otra vez. En esta ocasión, el agua fue a dar con la cabeza de su amiga, y su flequillo había dejado de permanecer perfecto y cuidado para encontrarse mojado y pegado a la frente de la niña, lo cual le daba un toque gracioso. 


		—¡Ahora vas a ver lo que es bueno! —gritó Susana poniendo cara de enfado y apuntando con su pistola a Nicoleta.


		[image: Foto 4. Pistola de agua.tif]


		Al oír la algarabía que estaban montando las niñas, Marta salió de la casa para comprobar qué pasaba. Pero dejó las preocupaciones a un lado cuando se encontró a las dos empapadas y riendo, tan contentas que casi no se dieron cuenta de que uno de los chorros de agua casi alcanza a la mujer. Pero lo cierto es que no le hubiera importado, porque veía a su nieta feliz, y daba la impresión de que hacía tiempo que había dejado de serlo.


		Al cabo del rato, ambas estaban tan agotadas de reír y correr que decidieron dejar las pistolas de agua a un lado y pasar a hacer algo más tranquilo, razón por la cual se sentaron en un banco al fondo del jardín. 


		Susana no dejaba de pensar en la reacción que había tenido su amiga ante las pistolas y la anécdota que le había contado de aquel presidente de Rumanía.


		—¿Qué pasó con ese presidente de tu país? —preguntó Susana tras un breve instante de silencio y reflexión por su parte.
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